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¡ P L E I T O S  P O L I T I C O S  A H O R A

Sólo las orflanizaciones sindicales pueden
hacer fructífero el sacrificio pueblo

El Gobierno de ia Generalidad ble del Partido Socialista Unifica- 
■ está en crisis desde hace varios días, do y el P. O. U . M. Ni uno ni otro
El motivo, la cansa primordial y — digámoslo con toda claridad—  
única, es la oposición irreconcilia- representan gran cosa en la vida de

bu:
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Bueno. . . ,  pero  
ticuándo empezamos?

Cataluña. No controlan masas ex­
tensas ni hallan en la opinión eco 
de mayor cuantía. Son grupos de 
políticos escudados tras un nombre 
retumbante, pero sin el respaldo de 
organizaciones potentes. Y  éstos, 
que tan menguados sectores repre­
sentan, son quienes con sus pugnas 
absurdas, con sus odios indignos de 
la gravedad del momento que vivi­
mos, realizan durante días y días 
la actuación de la Cataluña antifas­
cista, impidiéndola trabajar con la 
redoblada intensidad que se requie­
re por la Revolución y por la liber­
tad. En cambio, en elocuente con­
traste, la C. N. T .— que controla la 
casi totalidad del proletariado ca­
talán— da toda clase de facilidades, 
pasa por todos los sacrificios, car­
ga con todas las responsabilidades, 
con tal de facilitar la lucha contra 
los generales traidores. Mientras 
los que nada son crean dificultades 
con sus odios y con sus ambicio­
nes, quienes cuentan con las masas 
obreras de Cataluña nada exigen ni 
nada ambicionan, y son capaces, 
según frase exacta del inolvidable 
Durruti, de «renunciar a todo, me­
nos a la victoria».

El contraste, elocuente en grado 
sumo, tiene importancia en el ám­
bito regional y en el caso concreto 
de la crisis del Gobierno de la Ge­
neralidad. Pero lo tiene mucho ma­
yor en el plano nacional. La Con­
federación Nacional del Trabajo lu­
cha desde un primer instante sin 
descanso ni desmayos contra el fas­
cismo en armas. En la lucha se lo 
juega todo, lo arriesga todo, sin re­
servas mentales ni ambiciones bas­
tardas. Incluso sus líderes— aquellos 
que más podría necesitar mañana 

estructurar la Revolución mag­
nífica que se está gestando— van a 
las trincheras y se dejan la vida 
frente a las hordas germanas o ri- 
feñas. Nada le importan a la orga­
nización confederal dolores, heridas 
ni amarguras. Todo lo aguanta, to­
do lo soporta, por encima de todo 
pasa, si así puede avanzarse un pa­
so más hacia el triunfo soñado. Es 
un ejemplo magnífico de abnega­
ción, de desinterés, de generosidad. 
Sería inútil buscar lo mismo en los 
partidos políticos. Los líderes de al­
guno de ellos —  recordemos los 
nombres de Marcelino Domingo y 
de tantos otros que pasean por las 
ciudades de! extranjero, mientras el 
pueblo se bate en las trincheras—  ¡

abandonaron cobardemente 1 o s 
puestos que debieron ocupar. Y  to­
dos, todos, procuraron desde los 
cómodos lugares de la retaguardia 
arrimar el ascua a su sardina, ocu­
par puestos destacados y sin peligro 
desde donde aumentar sus mengua­
das huestes o atribuirse éxitos que 
conquistaron exclusivamente l a s  
masas trabajadoras de Elspaña.

Hay otra organización— la justi­
cia obliga a reconocerlo— que ha 
obrado en forma semejante a la 
Confederación Nacional del Traba­
jo. Es la U. G. T. La otra gran cen­
tral sindical española ha sabido en­
viar sus hombres a los parapetos, 
trabajar sin descanso en la reta­
guardia, luchar y sacrificarse para 
formar, junto con la C. N. T., el 
muro de corazones, no de palabras, 
que cierra el paso al fa8cismo> m- 
temacional. Sólo las dos organiza­
ciones han sabido estar a la altura 
de las circunstancias. Sólo las dos 
han peleado noblemente, dignamen­
te, heroicamente. Sólo a las dos po­
drá y deberá agradecerse la victo­
ria el día cercano en que el pueblo 
haga morder el polvo de la derrota 
a los generales facciosos.

Y  es curioso observar cómo 
mientras ambas centrales sindícales 
realizan caUadamente su magna 
epopeya, hay partidos políticos que 
se abrogan la dirección de la lucha, 
que quieren presentarse ante la faz 
del país, si no como los únicos lu­
chadores, como el cerebro que ha­
ce fructífero el esfuerzo de todos. 
Y  son esos que tanto hablan de uni­
dad, que se quieren presentar como

vanguardia del proletariado español, 
los que entorpecen ia revolución, 
los que plantean pleitos minúsculos 
como en Cataluña, y los que maña­
na, una vez triunfante, pretenderían 
desviarla de sus verdaderos cauces. 
No vamos a descubrirles ahora, por­
que bien descubiertos están. No va­
mos, tampoco, a combatirles, por­
que, a diferencia de ellos, no que­
remos herir la susceptibilidad de 
nadie que forme hoy en el frente 
antifascista. Pero sí hemos de lla­
mar la atención del proletariado so­
bre hechos semejantes al que se 
produce en Cataluña. A  llamar su 
atenríón, porque confirman y rati­
fican una posición mantenida a tra­
vés ^  muchos años por la Confe- 
deraóónNacional del Trabajo; por- 
<|De prueban hasta la saciedad toda 
la  esterilidad de la política y toda 
la obra perturbadora de los políti­
cos; parque enseña a las masas 
obreras que sólo sus Sindicatos, que 
únicameMe sus organizaciones cáa- 
sirías pueden encauzar y dirigir la 
Tevohudón soñada,

5í mañana, cuando la victoria nos 
sonría, lo« grupos políticos se po­
nen a  la cabeza, si hacen botín del 
froto concpiistado con el esfuerzo 
del pneblo, la Revolución quedará 
malograda. Sólo bi U , G . T . y la 
C. N. T., estrecfkamente unidas,, 
hermanadas en un mismo ideal, 
pueden ser salvaguardia y garantía 
dtl proletariado que lucha en los 
frentes. Sólo ellas, sólo los Sindica­
tos, harán triunfar al pueblo en ar­
mas y encauzarán sus anhelos por 
las rutas liberadoras de un porvenir 
mejor.

Ante el enemigo que 
pretende h u n d irn o s  
a todos, hemos de es­
ta r  todos íntimam ente

unidos

Ayuntamiento de Madrid
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Política  in ternacional

La Sociedad de Naciones reanuda la farsa de “no inter- 
venciónVPcdim os más franqueza para el pueblo

El desencanto que hemos sufrido por el resultado de las sesiones celebradas en 
la Sociedad de Naciones es de los que sientan plaza. Puede la Prensa madrileña 
y el Gobierno de de la República seguir publicando notas de satisfacción por el 
supuesto éxito del camarada Alvares del Vayo. Es lo cierto que los orondos re­
presentantes de los países que democráticamente viven con toda placidez contem­
plando la sangría  ̂española,*no han resuelto nada que nos favorezca.

Nos duele sobremanera tener que hablar así de un Gobierno de camaradas. 
Y conste que lo hacemos con toda sinceridad, puesto que en su seno estamos re­
presentados. Entendemos que al país y al mundo entero se le debe decir la ver­
dad escueta. Y  que la misión de nuestros representantes en esas reuniones de 
enemigos de España y del proletariado es utilizar la tribuna que se nos ofrece 
a costa de pagar a peso de oro cada palabra que allí pronunciamos, para hacer 
labor de agitación. La tribuna de Ginebra pudo habernos sido muy útil y prove­
chosa hablando claro y fuerte. Con tibiezas y rodeos no se logra más que corear 
la farsa, legalizarla, fortalecerla. Nosotros, en plena revolución y con los cam­
pos ensangrentados, no tenemos que guardar contemplaciones. Es necesario aca­
bar con esa táctica de encubrimientos.

La verdad es que en Ginebra se ha acordado fortalecer y robustecer un Comité 
de «no intervención» que ha fracasado. Se ha acordado también en Ginebra re­
afirmar la política convencionalísta de Inglaterra y Francia, que consiste en ne­
garnos a los españoles el derecho a armarnos. En Ginebra han consumado, final­
mente, el crimen de reconocer autoridad jurídica a los facciosos de Burgos, sin que 
éstos hayan hecho el menor esfuerzo para lograrlo. Con esos acuerdos se patentiza 
el espíritu fascista de Inglaterra y de Francia, gobernados unos por laboristas y 
otros por socialistas.

Hacemos patentes nuestras muestras de desagrado por lo que el Gobierno y 
la Prensa nacional llaman un triunfo de España, porque allí quien ha triunfado 
es el fascismo, y el fascismo no es España.

Del 9 laréo
QueipOj dueño de un cabaret en Se­

villa , está mucho más en su papel que 
como m ilitar honorario.

Los chulos y los cobardes..., a l ca­
baret.

N i  es ‘ "Paloma” , ni es “ Blanca” , ni 
es “ Franco” ,  ni es “ Ramón” . L o  de­
más...

*
Esperamos leer alguna “ mención ho­

norífica”  relativa a algún delegado de 
nuestras milicias, que... ya hay algunos 
camaradas que saben cómo se portan 
nuestros chicos. ¡Verdad*

*
Desde aquí hacemos una pregunta, 

también sin mala intención, “ pisándo­
sela”  a otro compañero.

--¿ H a y  otro medio de comunicación 
más rápido que el teléfono entre Madrid 
y Valenda f

Porque, la verdad..., ¡tardan tanto 
tiempo las órdenes!

L O S  V I V I D O R E S

Su Majestad el Funcionario Público
Habréis leído o leeréis seguramente 

un telegrama fechado en Valencia, que 
se refiere a un escrito publicado por los 
funcionarios públicos en descargo de a l­
gunas banderillas que con motivo de las 
dietas decretadas por el Gobierno les 
hemos colocado en todo lo  alto.

Para comentar una ta l actitud, adop­
tada por quienes en su vida no han he­
cho más que cobrar, haría falta un es­
pacio del que estamos faltos para me­
nesteres más importantes.

Y  comentarlos brevemente no puede 
parecer a los ojos de cualquier observa­
dor imparcial como una animadversión 
hacia los chupópteros de profesión.

E l  Estado se ha creado a través de 
su existencia una cantidad ta l de com­
promisos, que le han llevado a aparen­
tar— lo  que hoy ya es realidad— qtce su 
única razón de continuar subsistiendo 
era la de mantener a Los empleados que 
soportan e l pedestal dorado de la  coac­
ción.

Ese escrito de que hablamos, constitu­
ye todo un poema de desvergüenza. To- 
do él rezuma un egoísmo bajo, de barri­
ga llena de cocido y nunca de manja­
res. Se aduce por parte de los funcio­
narios que ellos, los pobrecitos, no han 
hecho más que obedecer al Gobierno, 
pues de haber tenido la gallardía—esto 
últim o lo  decimos nosotros— de quedar­
se en Madrid, hubieran sido dejados ce­
santes, y además que las diez pesetas de 
dietas las han aceptado porque el tras­
lado a Valencia les ha costado mucho 
dinero. Y  lanzan, además, una serte 
de bravatas a cuál más disparatada.

Para contestar debidamente a los em­
pleados públicos habríamos de encon­
trarnos “ vis a vis”  con ellos y lanzarles 
a la cara su falta de personalidad, y 
aún nuestra indignación podría añadir 
un montón de verdades como puños, 
que quedarían sin respuesta, porque no 
la tiene más que reconociendo la falta 
cometida.

E n  prim er lugar, e l traslado de que 
tanto se habla no les ha costado un cén­
timo a los funcionarios. ¡N i  un céntimo!

Y  nosotros podemos probar, con con­
tundencia, que Tarancón quedó sin ga­
solina la noche célebre en que trescien­
tos coches oficiales pasaron como banda­
da de buitres hacia las Cuestas de Con- 
treras y las playas levantinas; gasoli­
na que no fué abonada por nadie y que, 
al día siguiente, cuando hacia Madrid

Quisiéramos que se nos infor­
mase de ia misión importantí­
sima que realizan los comba­
tientes y combatientas que ale­
gremente platican y consumen 
en los cómodos siUones y diva­
nes del Aquarium. Porque..., 
la verdad, nos interesa, aun­
que no sea más que por el sa­

crificio que realizan

Sin mala intención

VARIAS PREGUNTAS  
INGENUAS

¿Es verdad que al entrar 
en las habitaciones de algunos 
Comités donde tiene uno que 
resolver cuestiones interesan­
tes para la revolución, se per­
cibe un fuerte olor a tabaco 
inglés? ¿Creen quienes chu­
pan el Lucky que a los mili­
cianos no les gusta el aroma 
del tabaco rubio?

¿Si el mando único ha de 
darnos el ejército eficiente, co­
mo nosotros esperamos, no 
creéis vosotros, compañeros 
milicianos, que los jefes han 
de salir de las trincheras y que 
la confianza que los luchado­
res pongan en eUos ha de es­
tar en relación con la capaci­
dad que demuestren?

¿A  que resulta que es más 
verdad que a quienes aprove­
chan para difamar a la Con­
federación Nacional del Tra­
bajo y a los anarquistas se les 
premia con ascensos, lejos de 
la línea de fuego?

se dirigían quienes no venían huyendo 
y si a ayudarle, y por cierto de una ma­
nera definitiva, para su resistencia al 
fascismo, hubieron de permanecer vein­
ticuatro horas detenidos por falta de 
esencia para los coches. Habrá más de 
un empleado público que ya nos entera 
derá, y a ti, compañero, no es necesario 
que te revelemos el secreto, porque es­
tás en él.

Todo esto podría ser una anécdota más 
de la guerra. Pero los funcionarios tra­
tan de salvar sus prebendas y recurren 
a todas las estratagemas a su alcance 
para desvirtuar su cobardía y su falta de 
sentido ético de suspensión sobre las 
piernas.

¿ Qué nos dirán los empleados públi­
cos de sus congéneres que más allá de 
la  linea de fuego sirven a Franco y a 
M ola y que también tratarán algún dia 
de excusarse ante el pueblo, diciendo 
aquello: “ Y o me debo a l Estado y a él 
tengo que servir”  t

Y , por último, ya llegará la hora de 
pasar cuentas, y todos rendiremos las 
nuestras. Los empleados públicos pre­
sentarán las suyas, pero serán tan ileg i­
bles, que las rechazaremos de plano.

Conocíamos los equili­
brios ministeriales de 
los países “democráti­
c o s ” Equilibrios que 
dicta el miedo y  el no 
contar con la verdade­
ra masa del país. Por 
eso no nos ha extraña­
do el golpe de Ginebra.

GRAriCAS NACiOSAT..-r)¿>'2Jca/, 4 .-.Madrid

S e  impone la trans- 
íormación del 

Cuerpo Diplomático
Consideramos necesario y de gran ac­

tualidad el tema de la diplomacia. Has­
ta el presente, España ha estado repre­
sentada en el extranjero por elementos 
que, debido a su origen social, no sen­
tían ni podían sentir los clamores del 
pueblo. Eran más bien gentes que per­
tenecían a una casta. Y  casta es sinóni­
mo de selección y piivilegio. Por consi­
guiente, gente apartada del sentir po­
pular.

Los que, como nosotros los anarquis­
tas, hemos tenido que atravesar el mun­
do en peregrinación de rebeldes expa­
triados, perseguidos y acosados por las 
tiranías que han pesado sobre el pueblo 
español, conocemos mejor que nadie los 
sentimientos antihumanos de que esta­
ban dotados los representantes diplomá­
ticos de España.

Recordamos con amargura los rigores 
del trato de que éramos objeto cuando 
acudíamos a los Consulados en deman­
da de ayuda o protección. Generalmente 
la Policía extranjera nos recibía en gui­
sa de buena asistencia por parte de 
nuestros obligados protectores los diplo­
máticos. Los burócratas que atienden de 
primera intención al ciudadano e^añol 
que acude a las ventanillas de los Con­
sulados, dotados de un despotismo sin 
igual, iniciaban la ofensiva de malos 
tratos contra' los obreros españoles, ne­
cesitados en su mayoría de una ayuda, 
la mayor parte de las veces de carácter 
moral.

Con unos elementos de esta naturale­
za no se puede contar para el servicio 
de la causa popular. Son demasiado de­
fectuosos. Hay que eliminarlos de nues­
tra área transformadora. Pero con mu­
cho cuidado, porque estos elementos sa 
ben muy bien corear, en forma de opor­
tunistas', a los gobernantes de la época 
para lograr sus favores y conseguir sus 
prebendas.

La diplomacia debe simplificarse. Y 
en ella deben ocupar cargos los hijos 
del pueblo, que, por haber tenido aue 
arrastrar sus rebeldías por todo el mun­
do, somos conocedores de la vida en la 
práctica y conocemos tan intensamente 
las exigencias de la política internacio­
nal como los señoritos de la vieja di­
plomacia. Tal vez mejor que ellos, pues 
no falta quien dice que el libro que me­
jor enseña es el libro de la vida, siem­
pre abierto a los ojos del buen estudian­
te, que no ha de ser necesariamente bur­
gués.

Revolución Social ^

SOBRK LA MARCHA
No. No qaeríam os. D esde que la  bestia  fascista- inició la lucha vio­

lenta para arrebatarnos las m ejoras conquistadas a co sta  de • a rn a r^ ra s  
y  cruentos sacrificios, d e ^ e  el 19  de ju lio , fech a  en- que el capitalism o 
internacional desencadenó su bárb ara  ofensiva para hacer de E sp aña va­
rias colonias, condenarnos a  perpetua esclavitud, y sepultarnos en las ne­
gruras del no ser, los hom bres del anarquism o y de la C onfederación  Na­
cional del T ra b a jo  nos hicim os el firm e propósito de sum ar tod as nues­
tras energías y todos nuestros efectivos a  las dem ás organizaciones anti­
fascistas, y , todos juntos im pedir el entronizam iento del fascism o.

Y a . antes de esa fech a, unos C ongresos R egionales nuestros, y  nues­
tro  Congreso N acional de Zaragoza, dándose p erfecta  cuenta del peligro 
que am enazaba a! proletariado español, iniciaron relaciones am istosas 
con la  otra organización herm ana que se llam a U nión G eneral de T ra ­
ba jad ores. a  fin de lim ar asperezas, o lvidar ofensas, y . en apretado haz 
de unificación proletaria, en apretado lazo de com penetración y  solidari­
dad, aprestarnos a la  defensa.

.Anarquistas de toda la  vida, am antes cuidadosos y cariñosos de nues­
tra querida anarquía, entendim os que e l dilem a que nos p lan teab a el fas­
cism o con su bru tal agresión y  su estela  de refinada crueldad, no era  otro 
que el de la  unificación para  vencer, sin que nadie se eittretuviese en can ­
tar las excelencias de su cred o  p olítico  o escuela filosófica.

Y  fieles a  nuestros propósitos, calladam ente, sin alharacas, sin mur­
gas, sin desfiles esp ectacu lares, sin autobom bos en la P rensa y sin ínfulas 
de coronel de gendarm es, nos dim os a  la  lucha con la  generosidad de 
siem pre. Con la  generosidad que siem pre pusieron los anarquistas a la  
hora decisiva, sin esperar o tra  recom pensa que la  que nos da la  satisfac­
ción del deber cum plido.

E n  cam bio , en otros sectores antifascistas se sigue una conducta dis­
tin ta a la  nuestra. D esgraciadam ente p ara la  causa de la  R evolu ción , orr 
ganizaciones antifascistas o individuos que se dicen representantes d e  
ellas, se entregan a una labor tan nociva para la  R evolu ción, que es la  
que nos obliga a quebrantar nuestros propósitos de salir al paso a de­
term inadas cam pañas de Prensa, radio y  mitin.

H acer una R evolu ción, una revolución m ás o m enos en la  historia de 
los pueblos y de las revoluciones, en la  que todo queda en pie y solam en­
te se cam bian los p erson ajes que han de esgrimir el látigo, no es cosa 
que pueda convenir a  los trabajadores.

L a  historia está  llena de revoluciones de ese tipo, y  nosotros los anar­
quistas. los hom bres de la  C onfederación  N acional del T ra b a jo  y  de la 
F ed eración  A narquista Ibérica, tenem os la  obligación de dar la  voz de 
alerta y de im pedir que e l caso  se repita.

Y  en esta lucha de hoy, en esta  gesta sin precedentes en la  historia 
de los pueblos, constatam os con dolor (p ero  sin sorp resa) que hay gen­
tes que pretenden desviar el cauce revolucionario . E n  tanto  que en ios 
frentes hay privaciones, hay  de todas las am arguras y  sinsabores que 
produce la  guerra y los hom bres caen  acrib illados p o r - la  m etralla , hay 
en la  retaguardia señoritos y  aspirantes a  serlo q u e 'en to n an  loas a  deter­
m inados credos políticos, que no solam ente se entonan endechas y  m a­
drigales. sino que. con u n a ...  audacia b a jo  cero , se escalan los puestos 
de m ando que a  los arrivistas o frece el Estado desarticulado y en franca 
descom posición, y desde estos cargos se conducen com o m odernos feu­
d ales o gendarm es de un Estado absolutista o to talitario , en el que los 
hom bres queden relegados a la categoría de ceros.

Y . . .  no. No es precisam ente para esto para  lo  que los hom bres ofren­
dan su vida en los cam pos de b a ta lla  y sus fam iliares pasen estrecheces 
sin cuento en la. retaguardia. No es precisam ente que se derram a tanta 
sangre para  que unos aspirantes a  señoritos desvíen e l cau ce de esta  re ­
volu ción  sin precedentes, la  estrangulen y se conviertan  ellos en nuevos 
am os que, p o r las m uestras qu e o frecen , se dan buena m aña en eso de 
crear organism os coercitivos.

Seguim os entendiendo que no es  la  hora de los autobom bos y  m e­
nos cuando no hay m éritos para  darlos. Y  seguimos creyendo que es la  
hora de la  unificación y  no de exposición de averiadas m ercancías, y  m enos 
ide pretender predom inar sobre los dem ás.

E s la  hora de la  unificación para  vencer al fascism o, no o bstan te los 
casos de Miguel E steban , V illan u eva de la Serena, C astuera y  o tro s m u­
chos pueblos, nos dan la  certeza  de que hay enferm os m entales que les  
interesan m á s . . . ;  detente plum a. Q uerem os creer que las organizaciones 
a  que p ertenecen  estos enferm os les habrán aplicado o les aplicaran la 
sanción correspondiente.

Y  fieles a  nuestra prom esa de hoy y dispuestos a continuar por el 
cam ino que se trazó F R E N T E  L IB E R T A R IO  al iniciar esta Secció n , da­
rem os en núm eros sucesivos nuestro parecer sobre el desenvolvim iento 
de la  nueva econom ía, en m anos de la  organización sindical. Q ue, dicho 
sea de paso, com o no som os exclusivistas, creem os, afirm am os que esta 
econom ía y  esta  reconstru cción  de E spaña ha de estar a  cargo de los tra­
b a jad ores encuadrados en la  U nión G en era l de T rab a jad o res y C onfed e­
ración  N acional del Ira b a jo .

COMBATIENTE: AF IN A  A H O R A  MAS QUE N U N C A  L A  

PUNTERÍA  DE TU  FUSIL. LAS  PEZUÑAS ALE M A N AS  

H A N  M AN C H A D O  NUESTRO SUELO

Breve síntesis de la jornada de ayer
S E C T O R  D E  V A L D E M O R IL L O .---A primera hora de la mañana el enemigo 

intentó un violento ataque contra el pueblo de Valdemoriüo. Las fuerzas leales 
aguantaron la embestida de las hordas fascistas sin la r  un solo paso atrás. Durante 
unas horas se combatió con dureza. Luego los milicianos iniciaron un violentísimo 
contraataque, que obligó al enemigo a replegarse desordenadamente. Nuestras 
fuerzas mejoraron sus posiciones, ocupando algunas de las que el adversario tenía 

con anterioridad.

S E C T O R  D E  LA  B O M B lLLA .-.-T ranqu ilidad  durante toda la noche y ligeros 

tiroteos sin importancia por la mañana.

S E C T O R  D E  L A  C A R R E T E R A  D E  E X T R E M A D J R A .—Sin novedad alguna 

durante las últimas veinticuatro horas.

C A R R E T E R A  D E  T O L E D O .— Ligeros tiroteos. Nuestros compañeros contes­
tan de vez en cuando, más por distraerse 'que por ser necesario.

C A R O L IN A S -V lL L A V E R D E .--E n  general, tranquilidad. D e vez en cuando se 

entablan pequeñas escaramuzas con fuego de fusilería y morterazas.

Ayuntamiento de Madrid




